
	
	
	

	
Lunes	7	de	mayo	de	2018		

		 	

EN	EL	NOMBRE	DEL	PADRE	
(Ilustración	de	Julián	García)	

	
CANTO	DE	ENTRADA	(Taizé)

Cantarei	ao	Senhor,	enquanto	viver	
Louvarei	o	meu	Deus	enquanto	existir.	
Ne	le	encontró	a	mina	alegría.	

Cantaré	al	Señor	mientras	viva,	
Tañeré	para	el	Señor	mientras	exista	
Yo	me	alegro	con	el	Señor.	

	
INTRODUCCIÓN		
	
DEL	EVANGELIO	SEGÚN	SAN	JUAN				

(Jn	14,6-7.	10b.	20)			

Le	dice	Jesús:	—Yo	soy	el	camino,	la	verdad	y	la	vida:	nadie	va	al	Padre	si	no	es	por	
mí.	 Si	me	 conocierais	 a	mí,	 conoceríais	 también	al	 Padre.	Ahora	 lo	 conocéis	 y	 lo	
habéis	visto.	Quien	me	ha	visto	a	mí	ha	visto	al	Padre.	Las	palabras	que	yo	os	digo	
no	las	digo	por	mi	cuenta;	el	Padre	que	está	en	mí	realiza	sus	propias	obras.		
Y	 aquel	 día	 comprenderéis	 que	 yo	 estoy	 en	 el	 Padre,	 y	 vosotros	 en	mí,	 y	 yo	 en	
vosotros.	

	
SILENCIO	
	
CANTO	

COMO	EL	PADRE	ME	AMÓ,	
YO	OS	HE	AMADO.	
PERMANECED	EN	MI	AMOR,	
PERMANECED	EN	MI	AMOR.	

Si	guardáis	mis	palabras	
y	como	hermanos	os	amáis	
compartiréis	con	alegría	
el	don	de	la	fraternidad.	

Si	os	ponéis	en	camino	
sirviendo	siempre	a	la	verdad,	
fruto	daréis	en	abundancia,	
mi	amor	se	manifestará.	

COMO	EL	PADRE	ME	AMÓ	(…)	

No	veréis	amor	tan	grande		
como	aquél	que	os	mostré.	
Yo	doy	la	vida	por	vosotros,	
amad	como	yo	os	amé.	

Si	hacéis	lo	que	os	mando	
y	os	queréis	de	corazón	
compartiréis	mi	pleno	gozo	
de	amar	como	Él	me	amó.	

COMO	EL	PADRE	ME	AMÓ	(…)	



	
	
	
	
ORACIÓN	PERSONAL		

	 Rezamos	después	juntos	el	PADRE	NUESTRO.	
	
ORACIÓN	FINAL		-		En	el	nombre	del	Padre	(Ignacio	Iglesias,	sj)	

Porque	Tú	lo	has	querido	
estoy	aquí,	Señor.	En	Tu	nombre.	
No	he	venido	yo;	me	has	absorbido	
en	la	espiral	de	amor,	
que	eres	con	todos.	

Nadie	puede	arrimarse	a	Ti	
sin	que	entero	lo	abraces,	
lo	hagas	Tuyo.	
Sin	robarle	nada,	
dándole	todo.	

Del	suelo	a	la	cabeza	
soy	regalo	tuyo,	
espíritu	que	vuela	
y	cuerpo	que	lo	apresa.	

No	puedes	ya	
salirte	de	este	mundo.	
Me	inundaste	
y,	empapado	de	Ti,	te	voy	sembrando,	
y	al	tiempo	que	me	siembro,	
como	grano	de	trigo,	
en	mis	hermanos.	
No	quiero	quedar	solo.	

Tu	rostro	buscaré,	Señor.	
Hasta	decirte	¡Padre!	
Pero	sólo	te	encuentro,	cuando,	
a	todo	lo	que	mana	de	Ti	
le	digo:	¡hermano!	

	
CANTO	FINAL	A	MARÍA		

	 A	tu	amparo	y	protección.	 	



	

	

Martes	8	de	mayo	de	2018		
	

	
EN	EL	NOMBRE	DEL	HIJO	

(Ilustración	de	Julián	García)	

	
CANTO	DE	ENTRADA	(Taizé)	

Jésus	le	Christ,	lumière	intérieure	
Ne	laisse	pas	mes	ténèbres	me	parler	
Jésus	le	Christ,	lumière	intérieure	
Donne	moi	d'accueillir	ton	amour.	

Cristo	Jesús,	oh	luz	interior	
No	dejes	que	mis	tinieblas	tengan	voz	
Cristo	Jesús,	disipa	mis	sombras	
Y	que	en	mí	sólo	hable	Tu	amor.	

	
INTRODUCCIÓN		
	
DEL	EVANGELIO	SEGÚN	SAN	JUAN				

(Jn	13,	1.4-5.12-17)			

Antes	de	la	fiesta	de	Pascua,	sabiendo	Jesús	que	llegaba	la	hora	de	pasar	de	este	
mundo	al	Padre,	habiendo	amado	a	 los	suyos	que	estaban	en	el	mundo,	 los	amó	
hasta	 el	 extremo.	 	Durante	 la	 cena,	 se	 levantó	 de	 la	mesa,	 se	 quitó	 el	manto,	 y	
tomando	una	toalla,	se	ciñó.	Después	echó	agua	en	una	jofaina	y	se	puso	a	lavarles	
los	pies	a	los	discípulos	y	a	secárselos	con	la	toalla	que	llevaba	ceñida.	Cuando	les	
hubo	lavado	los	pies,	se	puso	el	manto,	se	reclinó	y	dijo:	—¿Entendéis	lo	que	os	he	
hecho?	 Vosotros	 me	 llamáis	 maestro	 y	 señor,	 y	 decís	 bien.	 Pues	 si	 yo,	 que	 soy	
maestro	 y	 señor,	 os	 he	 lavado	 los	 pies,	 también	 vosotros	 debéis	 lavaros	
mutuamente	 los	 pies.	Os	 he	 dado	 ejemplo	 para	 que	 hagáis	 lo	mismo	 que	 yo	 he	
hecho.	Os	aseguro	que	el	esclavo	no	es	más	que	su	señor,	ni	el	enviado	más	que	el	
que	lo	envía.	Si	lo	sabéis	y	lo	cumplís,	seréis	dichosos.	

	
SILENCIO	
	
CANTO	(Ain	Karem)	

Quien	quiera	ser	grande,		
quien	quiera	ser	el	primero,	
sea	el	esclavo	de	todos,	sea	el	más	pequeño.		
No	he	venido	a	ser	servido,		
que	he	venido	a	servir	y	a	dar	la	vida	por	todos	
para	que	todos	puedan	vivir	(2)		
en	plenitud	(2).	

	

	



	
	

	
ORACIÓN	PERSONAL		

	 Rezamos	después	juntos	el	PADRE	NUESTRO.	
	
ORACIÓN	FINAL		-		Para	mí	la	vida	es	Cristo	(John	Henry	Newmann)	

Jesús	mío,	ayúdame	a	esparcir	tu	fragancia	
donde	quiera	que	vaya;	
inunda	mi	alma	con	tu	espíritu	y	tu	vida;	
penetra	todo	mi	ser	y	toma	de	él	posesión	
de	tal	manera	que	mi	vida	no	sea	en	adelante		
sino	una	irradiación	de	la	tuya.	

Quédate	en	mi	corazón	en	una	unión	tan	íntima	
que	las	almas	que	tengan	contacto	con	la	mía		
puedan	sentir	en	mí	tu	presencia;		
y	que	al	mirarme	olviden	que	yo	existo	
y	no	piensen	sino	en	Ti.	

Quédate	conmigo.	Así	podré	convertirme	en	luz	para	los	otros.	
Esa	luz,	oh	Jesús,	vendrá	toda	de	Ti;	
ni	uno	solo	de	sus	rayos	será	mío.	
Te	serviré	apenas	de	instrumento	
para	que	Tú	ilumines	a	las	almas	a	través	de	mí.	

Déjame	alabarte	en	la	forma	que	te	es	más	agradable:	
llevando	mi	lámpara	encendida	
para	disipar	las	sombras		
en	el	camino	de	otras	almas.	

Déjame	predicar	tu	nombre	sin	palabras…	
Con	mi	ejemplo,	con	mi	fuerza	de	atracción	
con	la	sobrenatural	influencia	de	mis	obras,	
con	la	fuerza	evidente	del	amor	
que	mi	corazón	siente	por	Ti.	
	

CANTO	FINAL	A	MARÍA		

	 A	tu	amparo	y	protección.	 	



	

	

Miércoles	9	de	mayo	de	2018		
	

	
EN	EL	NOMBRE	DEL	ESPÍRITU	SANTO	

(Ilustración	de	Julián	García)	

	
CANTO	DE	ENTRADA	(Taizé)	

Wait	for	the	Lord	whose	day	is	near	
wait	for	the	Lord,	keep	watch,	take	heart	

	

Contemplaré	tu	vida	en	mí.	
Contemplaré,	Señor,	Tu	amor.	

INTRODUCCIÓN		
	
LECTURA	DE	LOS	HECHOS	DE	LOS	APÓSTOLES	

(Hch	2,1-6)			

Cuando	 llegó	el	día	de	Pentecostés,	 estaban	 todos	 reunidos.	De	 repente	vino	del	
cielo	 un	 ruido,	 como	 de	 viento	 huracanado,	 que	 llenó	 toda	 la	 casa	 donde	 se	
alojaban.	 Aparecieron	 lenguas	 como	 de	 fuego,	 repartidas	 y	 posadas	 sobre	 cada	
uno	de	ellos.	Se	llenaron	todos	de	Espíritu	Santo	y	empezaron	a	hablar	en	lenguas	
extranjeras,	 según	 el	 Espíritu	 les	 permitía	 expresarse.	 Residían	 entonces	 en	
Jerusalén	judíos	piadosos,	venidos	de	todos	los	países	del	mundo.	Al	oírse	el	ruido,	
se	reunió	una	multitud,	y	estaban	asombrados	porque	cada	uno	oía	a	los	apóstoles	
hablando	en	su	propio	idioma.	

	
SILENCIO	
	
CANTO	(Fran	Ros)	

NO	OS	DEJARÉ	SOLOS	
EL	ESPÍRITU	OS	DOY	
NO	OS	DEJARÉ	TRISTES	
OS	ENVÍO	EL	AMOR	

Él	os	dará	vida,		
Todo	os	lo	explicará	
Os	dará	la	fuerza	
Para	caminar	

NO	OS	DEJARÉ	SOLOS	(…)	
	
	

	

	

Él	será	la	fuerza		
que	os	ayude	a	entender		
lo	que	vais	viviendo		
y	hacia	donde	iréis	

NO	OS	DEJARÉ	SOLOS	(…)	

Sembrará	esperanza		
os	dará	la	VERDAD	
	fuego	que	ilumina	
Él	os	dará	la	paz	

NO	OS	DEJARÉ	SOLOS	(…)	
	



	
	
	
ORACIÓN	PERSONAL		

	 Rezamos	después	juntos	el	PADRE	NUESTRO.	
	
	
ORACIÓN	FINAL		-		Salmo	para	dar	la	VIDA	

Señor,	dame	la	valentía		
de	arriesgar	la	vida	por	ti,	
el	gozo	desbordante	
de	gastarme	en	tu	servicio.	
	

Dame,	Señor,	alas	para	volar	
y	pies	para	caminar	
al	paso	de	los	hombres.		
	

Entrega,	Señor,	entrega	
para	“dar	la	vida”	
desde	la	vida,	
la	de	cada	día.		
	

Infúndenos,	Señor,		
el	deseo	de	darnos	y	entregarnos,	
de	dejar	la	vida	
en	el	servicio	a	los	débiles.		
	

Señor,	haznos	constructores	de	tu	vida,	
propagadores	de	tu	reino,	
ayúdanos	a	poner	la	tienda	en	medio	de	los	hombres	
para	llevarles	el	tesoro	
de	tu	amor	que	salva.		
	

Haznos,	Señor,	dóciles	a	tu	Espíritu	
para	ser	conducidos	
a	dar	la	vida	desde	la	cruz,	
desde	la	vida	que	brota	
cuando	el	grano	muere	en	el	surco	
	
	

CANTO	FINAL	A	MARÍA		

	 A	tu	amparo	y	protección.	 	



	

	

Jueves	10	de	mayo	de	2018		
	

	
DE	LA	MANO	DE	CALASANZ	

(Ilustración	de	Elena	Gámez)	

	
CANTO	DE	ENTRADA	

	 Ven	Espíritu	de	Dios	sobre	mí	
	
INTRODUCCIÓN		
	
DEL	EVANGELIO	SEGÚN	SAN	MATEO				

(Mt	18,	1-5)			

En	aquel	tiempo	los	discípulos	se	acercaron	a	Jesús	y	le	preguntaron:	—¿Quién	es	
el	más	grande	en	el	reino	de	Dios?	Él	llamó	a	un	niño,	lo	colocó	en	medio	de	ellos	y	
dijo:	—Os	aseguro	que	si	no	os	convertís	y	os	hacéis	como	los	niños,	no	entraréis	en	
el	reino	de	Dios.	Quien	se	humille	como	este	niño,	es	el	más	grande	en	el	reino	de	
Dios.	Y	el	que	acoja	a	uno	de	estos	niños	en	atención	a	mí,	a	mí	me	acoge.	

	
SILENCIO	
	
CANTO	(Guillermo	Gómez)	

Es	un	sueño	escondido	del	Señor,		
aunque	ni	él	mismo	lo	sabe.		
Él	es	un	diamante,	él	es	lo	mejor,		
aunque	nadie	se	lo	crea.		

Señor,	haz	que	alguien	sí	lo	crea.		
José	sólo	buscaba	un	puesto	mejor:		
tener,	poder,	valer…	ya	sabes.		
En	Roma	tocaste	su	corazón,		
hiciste	que	él	lo	creyera,		
y	dio	por	él	la	vida	entera.		

QUIERO	HACER	LO	MISMO:		
VER	EN	UN	NIÑO	UN	TESORO	QUE	
HAY	QUE	CUIDAR.		
QUIERO	ANDAR	LOS	PASOS		
DEL	SANTO	VIEJO	Y	AMARLOS	
COMO	LOS	AMÓ	CALASANZ.		

Hoy	aún	hay	millones	de	niños	que		
viven	la	vida	aplastados.		
No	dejes	que	la	obra	de	Calasanz		
se	cruce	nunca	de	brazos,		
que	aún	hay	muchos	niños	llorando.		

QUIERO	HACER	LO	MISMO…	

Yo	me	pondré	junto	a	él	de	rodillas		
y	buscaré	dentro	de	sus	ojos	la	luz.		
Le	ayudaré	con	letras	y	piedad	a	vivir		
Y	él	sentirá	que	lo	estoy	amando,		
descubrirá	que	nació	para	ser	feliz,		
y	 cambiará	 el	 mundo	 a	 golpes	 de	
amor	por	ti.		

QUIERO	HACER	LO	MISMO…	(2)	

Yo	me	pondré	junto	a	él	de	rodillas…		

	



	
	
	
ORACIÓN	PERSONAL		

	 Rezamos	después	juntos	el	PADRE	NUESTRO.	
	
ORACIÓN	FINAL			

Señor	Dios	nuestro,		
que	has	enriquecido	a	S.	José	de	Calasanz	
con	la	caridad	y	la	paciencia,		
para	que	pudiera	entregarse	sin	descanso		
a	la	formación	humana	y	cristiana	de	los	niños,	
concédenos,	te	rogamos,	
imitar	en	su	servicio	a	la	verdad		
al	que	veneramos	hoy	como	maestro	de	sabiduría.		
Por	JNS.	Amén	

	
CANTO	FINAL	A	MARÍA		

	 A	tu	amparo	y	protección.	 	



	

	

Viernes	11	de	mayo	de	2018		
	

	
ACOMPAÑADOS	POR	MARÍA	

(Ilustración	de	Elena	Gámez)	

	
CANTO	DE	ENTRADA	

	 Ven	Espíritu	de	Dios	sobre	mí	
	
INTRODUCCIÓN		
	
DEL	EVANGELIO	SEGÚN	SAN	LUCAS				

(Lc	1,	26-38)			

El	sexto	mes	envió	Dios	al	ángel	Gabriel	a	una	ciudad	de	Galilea	llamada	Nazaret,	
a	una	virgen	prometida	a	un	hombre	llamado	José,	de	la	familia	de	David;	la	virgen	
se	 llamaba	 María.	 Entró	 el	 ángel	 a	 donde	 estaba	 ella	 y	 le	 dijo:	 —Alégrate,	
favorecida,	 el	 Señor	 está	 contigo.	 Al	 oírlo,	 ella	 se	 turbó	 y	 discurría	 qué	 clase	 de	
saludo	era	aquél.	El	ángel	le	dijo:	—No	temas,	María,	que	gozas	del	favor	de	Dios.	
Mira,	concebirás	y	darás	a	luz	un	hijo,	a	quien	llamarás	Jesús.	Será	grande,	llevará	
el	título	de	Hijo	del	Altísimo;	el	Señor	Dios	le	dará	el	trono	de	David,	su	padre,	para	
que	 reine	 sobre	 la	 Casa	 de	 Jacob	 por	 siempre	 y	 su	 reinado	 no	 tenga	 fin.	María	
respondió	al	ángel:	—¿Cómo	sucederá	eso	si	no	convivo	con	un	varón?	El	ángel	le	
respondió:	 —El	 Espíritu	 Santo	 vendrá	 sobre	 ti	 y	 el	 poder	 del	 Altísimo	 te	 hará	
sombra;	por	eso,	el	 consagrado	que	nazca	 llevará	el	 título	de	Hijo	de	Dios.	Mira,	
también	tu	pariente	Isabel	ha	concebido	en	su	vejez,	y	la	que	se	consideraba	estéril	
está	ya	de	seis	meses.	Pues	nada	es	imposible	para	Dios.	Respondió	María:	—Aquí	
tienes	a	la	esclava	del	Señor:	que	se	cumpla	en	mí	tu	palabra.	El	ángel	la	dejó	y	se	
fue.	

	
SILENCIO	
	
CANTO	

MADRE	NUESTRA,	MADRE	DE	DIOS	
POR	TU	HÁGASE	SE	HIZO	CARNE	SU	PALABRA,	
TU	SÍ	SENCILLO	Y	TOTAL	AL	AMOR	
NOS	ENGENDRA	A	LA	VIDA	DE	DIOS	

	 	



Tu	pobreza	transparenta		
la	riqueza	que	es	Dios,	
tu	silencio	habla	claro	de	su	amor.	
Despojada	de	ti	misma		
eres	llena	de	Dios,	
atrajiste	su	mirada	sobre	ti.	

MADRE	NUESTRA,	MADRE	DE	DIOS	

Eres	Virgen	porque	vives	
sólo	de	Señor,	
el	tesoro	de	tu	corazón	es	Él.	
Eres	cauce	que	conduce	
al	encuentro	con	Dios,	
tu	mirada	es	reflejo	de	su	amor.		

MADRE	NUESTRA,	MADRE	DE	DIOS	

Conocerte	es	rozar	el	
corazón	de	Dios	
y	sufrir	por	cada	hijo	de	tu	hogar.	
Ser	fermento	que	contagia	y	
engendra	al	amor	
a	multitudes	bajo	tu	calor	vital.	

	
ORACIÓN	PERSONAL		

	 Rezamos	después	juntos	el	PADRE	NUESTRO.	
	
ORACIÓN	FINAL				

Decir	tu	nombre,	María,		
es	decir	que	la	Pobreza		
fija	los	ojos	de	Dios.	

Decir	tu	nombre,	María,		
es	decir	que	la	Promesa		
se	gesta	en	vientre	de	mujer.	

Decir	tu	nombre,	María,		
es	decir	que	el	Reino	viene		
bien	fuerte	y	con	tu	ejemplo.	

Decir	tu	nombre,	María,		
es	vida	junto	a	la	Cruz		
y	entre	las	llamas	del	Espíritu.	

Decir	tu	nombre,	María,		
es	decir	que	todo	nombre		
puede	estar	lleno	de	Gracia.	

Decir	tu	nombre,	María,	
es	reconocerte	Madre	
y	sentirnos	también	hermanos.	

Decir	tu	nombre,	María,	
nos	invita	al	anuncio	
de	Su	Amor	y	de	Su	REINO	

	
	

	
CANTO	FINAL	A	MARÍA		

	 A	tu	amparo	y	protección.	
	


